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Dib. GARRIDO.—Madrid. 
"C Y pwrque sea el caballo que me dio mi suegro no quiere usté ver lo que le pasa? 
-Claro, hombre. ¿No sabes que a caballo regalado no se le mira el diente? 
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^ BUEn HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADÍID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (S2 - ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS ^ 

Trimestre (13 números) 6.20 pe."5efri.<: 
Semestre (26 — ) 1̂ ',<Í0 -• 
Año (52 — ) 24 ~ 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre, 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva: MANZANERA, Independcnci», 856. 
Semestre $ 6,50 
Año.. . . $ 12 
Número suelto... ^ 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Arfes Gráficus y Librería, S A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mocetg Padilla (irouca) 

R E D A C C J O N Y A D M J N Ü S T R A C Í O N 

Plaza del Ángel, 5- - MADRID. - Apartado 12.142 

POLVg/- IN/rCTÍGÍDA/* 

LEyER>^conp 
5ori inrAüDirs PARA I A DESIRUCCION DE TODA 

« CLASr DI IÍ1SCCT05 
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19.—Era su puesto 

ACÍBAR S P NIÍ3JVQ 

PUECEPTOU 

20.—Charada 

Si vuelve por prima tercia 
lá señora de Pascual, 
dos prima que ya es bastante 
y que no sea tan total. 

p o r D I E G O M A R S I L L A 

—Mi mujer está aprendiendo piona y 
mi hija viólín. 

—¡Jesús! ¿Y tú, ¿qué aprendcsf 
—A sufrir en silmcio. 

(De Lustige Kolner Zeitung, Colonia.) 

22 —No es jeres de él propina 

23.—Charada 

—¡Qué segunda prima tiene 
esta dos tercia. No habrá 
muchas así. 

—¿Que no? ¡Vaya! 
En esa todo hay diez más. 

—¿Por qué dispara sobre el pobre ani-
malito, si ya está muerto f 

—Cada uno sabe su negocio. Yo ven­
do ia caza al peso, y me conviene que 
Heve la mayor cantidad de plomo. 

(De Justique Blatter.) 

21.—Charada 

—¿Qué prima prima segunda 
tan bello, Luz? 

—^Prima dos 
prima tres pñma dos tercia 
que me regaló Quirós. 

ALBERTO Pulseras ds pedida 
7, CARRETAS, 7 

Cupón núm. 4 
que deberá acompañar a toda iolo-

ción que se nos remita con destino 

% nuestro CONCURSO DE PASA-

TIEMPOS del mes de octubre. 

—¿Qué es eso, señor Peres? 
—He ido ' a comprarme un sombrero 

y no pxidieron sdcarme de la cabeza 
el aparato conformador. 

(De JusHque Blalter.) 
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A HOMBRE 
ASEADO 

PERF.UMEBÍA 

PARERA. 
Creador de los 

Perfumes 
y Productos 
de Belleza 

*^entaclóri 
para Señora 

El legitimo «Varón Dandy» sólo se vende embotellado. A granel, es siempre falsificado 

El espectador.—¡Ha realizado usted un acto heroico! ¡Arrojarse desde esta altura, vestido, y efectuar 
un salvamento en un mar tan encrespado! 

El salvador.—Sí, señor. ¡Pero lo que yo quisiera saber es quiéji, ha sido el canalla qu£ me ha empujado! 
(De London Opinión.) 
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BUEH HUMOR 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 28 de Octubre de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 

ido 

1̂  

PŜ  

ar 

L viajo del "Conde Zeppe-
lin" ha vuelto a suscitar 
la antigua discusión aero­
náutica entre los más 
ligeros y los más pesados 
que el aire. 

El triunfo parece haber correspondi­
do, en esta ocasión, a los más pesados. 

i Damos nuestra cordial enhorabuena 
a los pehimsosl... Y a ciertos escrito­
res, tipo Eugenio D'Ors... ¡Más peca­
dos, imposible!... 

En realidad, todo ha adolecido de pe-
sades en el condal viaje. Empezando 
por Su duración. 

La cél'ébre copla aquélla: 

¡"En el tranvía del Norte, 
siendo niño me subí, 
y tenía el pelo blanco 
cuando llegúela Chamberí"! 

se ha transformado en esta otra, 
de actualidad; -

¡ Me subí en el dirigible 
estando en la dentición; 
y era ima especie de W'Cyler 
cuando llegué a Nueva-York! 

La "trav-esía" ha durado, en 
verdad, tiempo bastante para 
hacer el bachillerato xmiversi-
tario. Lo que se proyectó en 
setenta horas, ha durado fíenlo 
doce. Algunos viajeros llagaron 
con canas. Y para el segundo 
viaje se d:cQ que, en vez de 
un canario, llevará a bordo el 
capitán, un loro. 

Resulta, pues, que no eran 
tantas las comodidades ni las 
velocidades del globo, como 
(también en globo) nos fuíron 
descritas antes do empezado el 
recorrido. 

El "Conde Zeppelin", según 
relatos auténticos, posee come­
dores, cabinas, lavabos, biblio­
teca, "garage", y no sabemos 
si "campo" de fútbol... Lo 
crecemos a pies juntillas. Sobre 
todo lo de la Biblioteca. Casi 
todos los vajeros llegaron ma­

reados... (Conve.udría "descongest.o-
nar", la nave, de " obras filosóñcas" y 
"nóvalas de vanguard'a"...) 

Pero tanto confort no fué bastante 
a evitar un sinfín de molestias. 

El ruido de los motores era insopor­
table : no había agua caliente en -los 
grifos; y, en cambio, había carabineros 
a la llegada. 

Por si esto no fuera bastante, un cs~ 
fabilisador sufrió vsa. desgarre, y por 
poco no acaba allí la expedición, i Gra­
cias a que el hijo del capitán se pasó 
cinco hoi-as arreglando el desavío, con 
gran asombro del pasaje que hubo' de 
felicitarle diciendo: "cA ' estab¡Usador 
que lo estabiliscíse, buen estabilizador 
será...' (i Muy divertido, todo ello!) 

No obstante! el piloto Eokener reali­
zó un viaje muy feliz y tranquilo. El 

Dib. SiLENO.—Madrid. 

dirigible, llevaba un canario. Hoy -es 
moda, hasta en los equipos futbolistas, 
llevar siempre un canario. El capitán,, 
en los más graveas momentos de la na­
vegación, tomaba en la manó un puña­
do de cañamones, o una hoja de lechu­
ga, y se dirigía a la jauía del pájaro, 
afectando tranquilidad. 

—¿Qué tal monin, cómo vamos?...— 
le preguntaba. 

Y el ave, a pesar de estar enjaulada» 
le respondía en sus trinos: • 

—¡Vamos volando!... 
Aunque en realidad, los que trinaban 

al ver que en efecto iban volando, pero 
muy despacito, eran los viajeros. 

Por fin, a fuerza de alpiste, el capi­
tán pudo rendir viaje, y rendir a todo 
el mundo. 

Entonces empezó lo más grave. Ef 
"registro" en la Aduana. Las-
celosas autoridades yanquis tar­
daron un rato en convencerse 
de que aqtiellos intrépidos aero-
niutaa no eran "contrabandis­
tas"... 

Y en cierto modo lo eran. Du­
rante toda la travesía aipenas si 
habían hecho otra cosa que dar-
contra las bandas del globo... 
¡Contrabandistas, a babor y a 
estribor; pero no indignos «70-
tiiteros!... 

Al ser .así considerados, fué 
cuando algunos recordaron a la 
volátil mascota del "dirigible", 
diciendo ante el "vista" de 
Aduana: 

—•" i Canario, con el hom­
bre!... ¡Este sí que es más fie-
sado que el aire" ! 

Gracias al cansancio de todos, 
la cosa no pasó a mayores. Y 
los tripulantes fueron obsequia-
dísimos. 

El viaje del "Conde" no ha 
resultado mal del todo. Un poco 
lento. Ha sido un "Conde" o 
la pata coja... 

" Berlín-Nueva York-Guadala-
jara", como quien d'icQ. 

LUIS DE TAPIA 
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BUEN HUMOR 

ALELUYAS PARA LA INFANCIA 

El hombre bruto que apioló a una noble dama 
No iie visto un tío más bruto 

que Nicolás Benvenuto. 
Tan bestia era Nicolás, 

que era imposible ser más. 
Fué, entre loe más animales, 

uno de los principales. 
Y, entre los burros famosos, 

uno de los más gloriosos. 
Asi es que el llamarle bruto 

no ofendía a Benvenuto. 
Y si le Uama.ban bestia, 

no demostraba molestia. 

Y al tratarfe de animal, 
no lo tomó nunca a mal. 

Y ail darle el nombre de burro, 
se sonreía cazurro. 

Brutalidades, hacia 
ooho o niíevé •caída día. 

B^tialidades, al mes 
solía hacer ciento tres. 

Animaladas, a pares; 
y burradas, a millares; 

y gansadas, a montoneg 
y asnerías, a millones. 

Guando alguien le daba voces, 
íe contestaba con co'oes. 

Cuándo ,una hembra le gustaba, 
o rebuznaba o' balaba. 

Y, si mal le parecía, 
la gruñía o la mordía. 

Bn fiíi, que era muy grosero 
• con-el sexo retrechero. 

Y no era mucho más fino 
con ;el sexo masculino. 

Como era tan bruto gl pobre, 
en burradas batió ©1 cobre. 

Un día, con una furcia, 
tomó un auto y se. fué _ a MurcL, 

Pero se acaibó la esencia 
y fué a buscarlla a Valencia, 

yendo/ con su compañera, 
•a pie por la carretera 

y llevando el auto al hombro, 
lo 'oual producía afombro 

al gentío pueblerino 
de las villas del camino. 
• El no quiso hacerse cargo 
de que el paseo era largo,, 

y la chica se cansó 
y él al auto la subió. 

Algo deápués, siíjtió sed 
y Se arrimó a una pared, 

creyéndose erróneamente 
que allí había alguna fuente. 
• BeEnvenüto, ya sediento, 
soltó lin atroz juramento; 
..•y cuando llegó a La Encina 

(donde ihabía gasolina), 

17>U1.£(?J 

—Creo que en la India, cuando se 
muere un hombre, queman el cadáver. 

—Me parece muy bien; y para que 
In desinfección fuese completa, debían 
quemar también a la viuda. 

DIb. TAULI-R Madrid. 

, —¿y dices que tu papá es músico? 
—Si, señor, el que teca la campana 

en la estación. 

Dib. CisÑERos.—Madrid. 

sin gastar contemplaciones 
se bebió doce bidones 

y no dejó, aeaz incauto, 
ni una gota para el auto. 

Por lo cual, como a la ida., 
liizo a pata la volvida. 

Otro día, hizo una apuesta 
con Jacinto Malatesta 

y se comió un cerdo entero 
y otro cerdo compañero, 

y después, y por narices, 
como postre seis perdices. 

Bn París, el doctor Erro 
le aconsejó tomar liieTro, 

y subió a la torre Eiffel 
y se tragó un capitel. 

Y cuando llegó el doctor, 
ya mordía un ascensor. 

Y si tarda un poco más, 
se lo come Nicolás. 

Pero' donde fué más bruto 
nuestro amigo Benvenuto, 

fué dando muerte a su suegra 
doña Clara Bocañegra. 

En marzo del veintidós 
tuvieron bronca los dos. 

Y él la cogió por el pelo 
y la esparció por el suelo. 

Ella le mordió en la nuez 
y él la hizo cisco la tez. 

Ella ge lé comió un dedo 
y él contetó: "¡Yo te puedo!" 

y la partió eai dog peílazos 
SÓJO con dos estacazo's. 

Cogió los restos mortales 
y los metió en dos costales. 

Con un hacha y con inquina, 
los costales hizo harina. 

Y esta harina la metió 
en un baúl que encontró. 

Y, como' no era gandul, 
;'S lió con el baúl, 

y a golpes con un martillo 
no dejó jnás que un polvillo. 

Metió el polvillo en un sobre 
y el sobre se lo dio a un pobre, 

diciéndole: _"—¡Amigo mío! 
¿Quieres • tirar esto al río?" 

Y al mes y medio cabal, 
todo el río y su caudal 

arrastraban; destrozados 
mil peces envenenados... 

¡La historia no acaba mal! 
¿Verdad, lectores amados? 
¡Pues eso es lo principal! 

NÉSTOR o. LOPE 
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BUEN HUMOR 

Baii<|uete^ de antipatía 
La antipatía es un sentimiento má& 

universal, más sincero, más perma­
nente que la simpatía. Cuandq alguien 
dice: "Fulano de Tal es muy sim­
pático", no está uno feguTo de que 
haya dicho la verdad; pero si dice: 
"Fulano de Tal es muy antipático", 
no hay duda 'de que ha expresado su 
pensamiento con mucha moderación. 
De ahí que en la época actual (la 
época de las adiiesiones forzosas) las 
gentes van a los banquetes por puro 
compromiso^ con reservas mentales, a 
regañadientes y dedicando en su fue­
ro interno los más puntiagudos insul­
tos al señor que es objeto del ho­
menaje. 

Reinaría, en cambio, una sinceri­
dad encantadora en un banquete des­
tinado a exteriorizar la antipatía que 
algunas personas suscitan. Ee muy 
corriente, sin saber por qué, que una 
persona tenga el privileg'o de serle 
antipática a todo el mundo. 

—¡Hombre! ¿Conoce usted a don 
Fulano? 

- -¡Me ha mentado usted a la bi­
cha! Es el tío más antipático del 
mundo, 

—^Estamos de acuerdo. ; 
, — Âsí le den morcilla. 
': —Mala puñalá le den. 

Sería conveniente dar cauce a esos 
estados dispersos de opinión, convo­
cando a banquetas de antipatía, los 
cuales, una vez vencido el primer es­
crúpulo, tendrían asegurada una nu­
merosa y distinguida concurrencia. 

Suponed que un día recibís una. 
convocatoria redactada próximamente 
así: 

"Distinguido compañero: D e s d e 
hace tiempo nog viene cargando, has­
ta un límite imposible de expresar, 
la fatuidad, necedad, orgullo, estupi­
dez y buena suerte de don Esteban 
BuUánguez. Sus libros, escritos en pa­
pel antihigiénico y, jxyr tanto, in­
útiles, le han dado un endiosamiento 
que nos tiene fritos. 

Seguros de interpretar el senti­
miento de muchas personas, que ocul­
tan por modestia la antipatía que di­
cho señor les inspira, invitamos a us­
ted a hacer pública ostentación de 
ella en un banquete que se celebrará 
tal día y en tal parte..., en el cual 
aplicaremos a Bullánguez, por acla­
mación, las más expresivas injurias 

La sobremesa se prolongará por 
tiempo suficiente para dar lugar a 
que la digestión surta sus naturales 
efectos de metabolismo, de modo que 
los comensales tengan la .s-egunda sa­
tisfacción de dedicar al homenajeado 
las consecuencias del banquete. 

Por la Comisión organizadora (si­
guen las firmas)." 

¡Qué manera de llover inscripcio­
nes! ¡'Qué barato le parecería a los-
adheridos el precio del cubierto! . 

—Pero, ¿cómo? ¿No cuesta más 
que quince pesetas comer y todo lo' 

—Me parece caro en novecientas pesetas. 
—No es caro, señora marquesa... Además, le sentará divinamente. 
—Bueno; envíemelo y... ¡veremos cómo le sienta a mi marido! 

Dib. PICÓ—Madrid . 
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•demás en deáhonor de BuUánguez? 
¡Eso eg tirado! 

Durante el banquete saldrían a re­
lucir las malas artes del individuo en 
•cuestión, se le pondría verde y se le 
mandaría a hacer gárgaras en un pa­
pel firmado por todos. 

Terminada la comida, se daría lec­
tura de las adhesiones. 

"Lamentan no poder concurrir al 
banquete, pero coinciden en conside­
rar a BuUánguez como un "record­
man" de majadería, de estupidez y 
de mala fe, los señores siguientes..." 

¡Cuanta sorpresa en la lectura de 
la lista! ¡Hasta personas emparen­
tadas en tercer grado con BuUánguez 
•enviarían su férvida adhesión al ac­
to! Y, Uegado • el momento de los 

discursos, todos ellos serían escucha­
dos con delectación: 

"Señores, el sinvergüenza que mo­
tiva este acto fraternal, de unánime 
antipatía, no sóio me robó un argu­
mento, sino veinticinco pesetas que 
me sacó dándome un ingenioso timo." 

—¡No, no'! •— gritarían muchos, 
viendo un elogio en lo de "ingenioso". 

—"Dándome un burdo timo—aña­
diría el orador, percatándose rápida­
mente de su errata—. Os propongo 
—^continuaría—^qne enviemos a su se­
ñora las flores que adornan esta me­
sa, como testimonio de la conmisera­
ción que nos produce el verla unida 
a tan mala bestia." 

(Aquí una pausa para recoger las 
flores y enviarlas a su dest'no con 
un botones.) 

—Lo siento, chico, pero no te puedo prestar lo que me pides por. 
<iue no tengo ni un botón. 

-^¡Caramba! ¿Pero cómo Uo vas a tener ni un botón habiéndote 
casado con una americana? 

BUEN HUMOR 

—(31 señor BuUánguez goza de una 
reputación elaborada a brazo, de una 
reputación falsa, y gi el supiera todo 
lo tonto que es, podría estar justa­
mente orguUoso, porque siempre ha­
laga ser el primero en algo, aunque 
sea en tontería. Yo de mí sé decir 
que me. da cien patadas en el estó-
inago, como sin duda os ocurre a vos­
otros, y considero Uegada la hora de 
que se las devolvamos, una por una, 
dándoselas en... 

(Los aplausos impiden oír la par­
te del cuerpo indicada por el orador.) 

—Debemos pedir que se vaya... 
("¡Que se vaya!", gritarían todos co­
mo en las plazas de toros.) Pero no 
que se vaya a hacer libros y poesías, 
porque aun estando lejos podría agre­
dirnos con ellos; es preciso que se 
vaya a hacer muchos pares de alelu­
yas, qne es a lo más que Uega su 
inspiración 

(Nuevos y prolongados aplausos 
acogerían este hermoso período del 
orador.) .. 

—BuUánguez, señores, no es hijo de 
sus obras, no se puede decir que sea 
un hijo del trabajo, un'hijo de sus 
méritos o un hijo de la constancia en 
su labor; nada de eso'. Es más bien 
dicho sea con todos los respetos para 
ter-cera persona, un... 

(Aquí otra ovación frenética. Los 
comensales agitarían las serviUetas y 
apedrearían con huesos de aceituna 
el retrato de BuUánguez, colocado en 
el salón.) 

El sexteto del restaurante se vería 
obligado a tocar "La Internacional de 
la Antipatía", un himno compuesto 
expresamente para este género de so­
lemnidades, que empezaría próxima­
mente así: 

"Maldita sea tu estampa, 
indigno socio del hampa..." 

Después de tres o cuatro horas de 
denuestos e improperios, el presiden­
te de la Comisión pondría fia al ac­
to con estas palabras: 

—Señores, basta de música y de 
discursos. Ha Uegado el momento de 
obrar... 

Y los comensales saldrían dispara­
dos a cumplir la orden, brindando a 
BuUánguez los resultados del banque­
te, con emocionante entusiasmo. 

La sinceridad estará ausente de los 
banquetes mientras no se instauren 
los de la índole que aquí sugiero. 

I 

Dib. ÜESMARVIL.—Madrid. RAMIRO MERINO 
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BUEN HUMOR 

I3iri¿i1>le8 extraplanos 
Nosotros, allá eai la adolescencia, 

tuvimos un amigo que estaba ena­
morado; pero no, como todos nos­
otros, los compañeros de su edad, 
•de alguna dama. Estaba enamorado 
•del progreso; más bien de las no­
vedades. Para él todo era uno: lo 
nuevo, por el heoho de ser nuevo, 
«uponía, de fijo, un extraordinario 
progreso. 

El día que salieron a relucir los 
rtíloijes extiíaplanos, sa compró en-
.seguida uno. En uno de los botó-
llos del chaleco llevaba el extrapla­
no y en el otro bolsillo vki reloj 
gordo, de esos que se usaban antes, 
—cuando loa liombres eran fuertes 
y podían cargar con armaduras y 
relojes de ese tipo—; de esos que 
"hoy se ven colgando del techo de 
alguno que otro café madrileño cas­
tizo. Hasta entonces nc iiábíamos 
podido comprender hasta qué pun­
to el 'hecho de que tuvieran los cha­
lecos dos bolsülos, era una precau­
ción de la sabia naturaleza: una 
de las pruebas más preciosas d'e la 
armonía universal preestablecida. En 
oada bolsillo del chaleco iba un re­
loj : uno para el deleite y para el lu-
•cimiento, el extraplano; el otro pa­
ra la hora. Sacaba el uno: delicio­
so, leve, afilado, un verdadero in­
jerto de lenguado y reloj, y gozaiba 
a.quella sutileza; se Lo enseñaba a 
los amigos, lo vcltereteaba en la 
imano... luego sacaba el otro y de-
-cía: "Son lae seis". De este modo 
•quedaban hermanados lo útil y lo 
agradable. 

Quién iba a decirnos que este hom­
bre era lo que se dice un precursor. 
Pues lo era, sin embargo: precurso-
Teaba estos tiempos. En nuestro ami­
go estaba ya, como está el jamón en 
la bellota, el progreso definitivo de 
•ese puro gigantesco y dirigible que 
t a cruzado el Atlántico en tres días. 

Como suponemos al lector poco 
-versado en materias de aviación, da­
remos unas cuantas ideas, muy some­
ras pero muy precisas, para que se 
pueda formar concepto del progre"o 
«xtraordinario que supone para la 
humanidad y el porvenir, esta nue­
va hazaña aviadora. 

La preparación de este mónetruo 
•de los aires supone ya por sí misma 
«n conjunto de esfuerzos oientíñcoE 

que enorgullece con justicia al ser 
humano. Nosotros en años pasados 
andábamos muy fastidiadisimos con 
esto de ser hombres: no encontraba^ 
mos ohiste al ser humano: bípedo sin 
plumas, o con una pluma que ape­
nas produce cuatro cuartos; bípedo 
a merced del mosquito y del león, 
del catarro y del ventilador; bípsdo 
que tiene en ambos pedes callos co­
mo panderetas y encima de los ca­
llos los pedes del transeúnte... Noso­
tros escupíamos—^jjjaaa... ppu...— 

siempre que nombrábamos al hom­
bre... Contaba con nuestro más de­
finitivo y desapilante desprecio: un 
animal que no ha logrado superar 
todavía, a estas alturas, la invención 
dsl paraguas... ¡Vamos hombre!... 

Las cosas han eambiado, sin em­
bargo, de poco tiempo a esta par­
te... Añiora cuando despertamos a la 
luz y salimos a la caUe pensamos que 
en los Cuatro Vientos de la Huma­
nidad tienen a los cuatro vientos me­
tidos en unos tubos, como fieras amaes-

~El otro día tiraron del gallinero a un individuo y se estrelló... 
—¿Se estrelló contra el suelo? 
—NOj se estrelló contra su voluntad. 

, ' D;b. G.\KRÁN.—^Madrid. 
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BUEN HUMOR 

, . BUEN REMEDIO 

—Mi padre se lamenta de que en todas las cartas le digo igual, 
porque siempre le pido veinte duros. Pues esta vez se equivoca: le 
pido cincuejita. 

tra/das, para que los aviadores expe­
rimenten "en soco", en privado, sin 
necesidad de volar—como los lidia-
doT€6 de toros se ensayaban antaño 
frente al comúpeto de palo en las 
escuelas taurómacas—y puedan pro­
bar de antemano todag las peripe­
cias del vuelo—menos la de caer—; 
cuando pensamos todo esto ergui­
mos la cabez-a y pasamos arrogan­
tes por la vida diciéndonos: "¡So-
moa al̂ gsiien!" 

AHÍ se le pruelba al¡ aviadtor la 
oa,beza y la vista y el pulso y el 
corazón y la tendón arterial y la 
arteria tensi&nal y la -circunivalación 
de la oreja. 

Después se prueiba el viento y 
la presión de torsión, y la resisten­
cia de escape, a más del miraje pa­
norámico y del aterrizaje inverso. 
Allí se prueba todo, menos la caída. 

Sin embargo, también para esta 
contingencia se lian intentado ensa­
yos... Uno de los capítulos más bo­
nitos de la aviación lo constituye la 
fabricación y los ensayos del tafe­
tán que recubre a los globos. Es un 
tafetán especial que se diferencia, 
del tafetán conocido hasta el pr&-en-
te en que el tafetán de antes cura­
ba las heridas, y éste, en cambio, 
las produce... Hiebcher-Funcker ha 
estado varios años tratando de encon­
trar para la envoltura de los globos un 
tafetán especial que, en caso de caí­
da, pudiera envolver a los aeronau­
tas y curarles los efectos del bata-

Dib. LÓPEZ REY ^Melva (Valencia). 

cazo... Pero como ya le dijo, con 
sobrada razón, el sabio Bronto-Bron-
te, dice la sabiduría que el que no 
se arriesga no pasa la mar y como 
aquí se trata jobre todo de pasar la 
mar, no hay más que dec'Uirse a pa^ 
sarla cada cual por gU' cuenta v rie^o. 

Entonces al reconocer esto se vio 
que en aquello de que cada cual atra­
vesara el mar por su cuenta y ries­
go, lo de menos era el riesgo y lo de 
más era la cuenta... 

Eminentes economistas in'omacio-
nale? han tratado de saber a lo que 
asciende la cuenta. Y tan ido apun­
tando en la ouemtta: 

Un caparazón fenomenal. 
Un envdtorio para el caparazón. 
Un sostén o redecilla para contener 

k inmensa ubre cuando está reple­
ta die gas. 

Un gas para que la replete. 
La fá'brica del ga^. 
El gas de la fábrica. 
Los aparatos para producir la fá­

brica- y d gas. 
Los cobertizos para recojeí- el apa­

rato. / 
El enorme terreno para que el 

monstruo evolucione. 
400 hombres para sacarle de casa. 
400 hombres para amarrarlo y me­

terlo dentro de casa. 
300 oibservatorios astronómicos que 

están mandando noticias acerca de 
los vientos y diciendo "¡Que va! ¡que 
va!" como se avisan tos vendedores 
ambulantes la aproximación del guar­

dia encargado de co<brarles el im­
puesto. 

Cinco o seis "destructores" encar­
gados de reconocer los alrededores en. 
caso de retraso o de extravío o de­
que otros elementos más d^tructo-
ree aún, hayan hec/lio de las suyas. 

14 o 15 aeroplanos para lanzarse-
a la exptoración en caso necesario. 

Gastos de ensayo. 
Gastos de reparación de los des­

perfectos producidos en el camino. 
Gastos de reposición de gas, porque 

.el gas va yéndose a la atmósfera qu» 
quieras que no quieras. 

Y por último, gasto para hacetr otro-
aparato, porque estos aparatos, ya se 
sabe, d^aparecen al tercero o cuar­
to viaje. 

Un periódico ha hecho, con moti­
vo de este viaje triunfal del dirigi­
ble ZepelHn a Norteamérica una pre­
gunta decisiva: "Este globo es el dos­
cientos no se cuantos... ¿Dónde es­
tán los otros?" Los otros están car­
gados a la cuenta de éste. 

Sí, en efecto, lectores: podrán lla­
mar a estos glo,bos los menos pesa­
dos que el aire; pero tienen, con to­
do, unas caídas bastante pesaditas. 
Por eso el problema que está actual­
mente en estudio es el de conseguir 
que ese cigarro pura gigantesco s»*» 
en absoluto incombustible y no lo 

•parta un rayo--, la Tabacalera está 
haciendo en este sentido lucidísimas, 
experiencias. 

Cuando esto se consiga habremos^ 
resuelto la navegación aerea inter-
eanitinental; coai un globo- de estos, y 
ctj^atrocientos hombres aquí, otros cua­
trocientos allá, dos mDloiies de hectá-
peas en solares, siete observatorio» 
metereológicos en ivela, cuatro bar­
cos siguiéndoles el vuelo 'y algún-
que otro aeroplano de urgencia, po­
drá .tardarse de. Eíuiropia a Nuéviai 
York unas horas menos que el barco.. 

El triunfo de nuestro amigo el 
sostenedor de los relojes extraplanos' 
se encuentra hoy en plena apoteosis. 

Por cierto que, de paso— ŷ par» 
terminar—, se nos ocurre, al hablar 
de relojes extraplanos... -¿Por qué no> 
cosnitruir dirigibles extraplanlo-s? El 
viento-, según los estudios de Smith-
Br-ucleo-, sopla siempre horizonta-lmen-
te, jamás de abajo arriba ni de arri­
ba abajo... Haciendo el gloibo extra­
plano cortaría materialmente los vien­
tos. •• 

MANUEL ABRIL. 
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D Í€ C l o n a r l o g r á f i c o 
Sigo haciendo e!' esfuerzo plástico 

de las palabra,:, dibujando las pape'e-
tas para ese diccionario que no sera 
nunca de la Academia—cada vez más 
absurda institución—pero que salva­
rá del mazacote de las palabras las 
que merecen destacarse con aire per­
sonal. 

Hoy tengo a la vista "Gaznápiro" y 
"Mequetrefe", dos palabras significati­
vas que merecen aplicarse a muchos 
jovencitos de hoy en vez de esas otras 
palabras aplastantes que hay que re­
servar para mejor ocasión. 

Perdido "Zangolotino", que era un 
niño" de otro m.odo con gran cuello 
ahnidoiiado y chalina, más la p'erna 

(^a^nap** 

al aire y bastoncito, Gaznápiro es el 
jovencito que tiene configuración de 
pia.toso' y tiene aire terroso de patoso, 
•de simple y de torpe. 

Gaznápiro' tiene algo de onomato-
péyico de Jo que es y se está viendo 
la calidad de avellana reseca y ohica 
•que tiene el cerebro dentro de la apa­
rente gram cascara del cráneo. 

Oontra ciertas sandeces no nos de­
bemos sulfudar demasiado y por eso 
•debemos tener paVabras tan desde­
ñosas como gaznápiro, que admiten la 
aconsonantación de uno de esos jura­
mentos leves como "¡Voto al chápiro!" 

Renovemos la palabra de gaznápi­
ro y sepamos emplearlas en lae oca-
•siones que no merecen una palabra 
aplastante. 

Mequetrefe e" pa'abra que tiene 
más piedad con el hombre entremeti­

do, bullicioso y de poca importancia 
y provecho al que se dedica. 

"Mequetrefe" señala en la arquitec­
tura personal a un tipo delgado y lar­
go que quiere presumir teniendo un 
tipo aibsurdo. 

Al mequetrefe se le reconoce vien­
do la sombra ciriaL que proyecta por 
donde pasa y en el aire de colgadero 
de americana y pantalón, que tan so­
lo presenta. 

Parece el "mequetrefe" hijo de esas 
perchas de restaurant pobre que son 
solo un barrote con patas que acaba 
en círculo multicome. 

El "mequetrefe" va a las' carreras, 
donde a lo más apuesta una peseta, 
llevando en la/ solapa el disco de car­
tón de los abonados y colado .de la 
mano una máquina fotográfica que 
apenas funciona. 

"Quiídam" ssgúm los académicos 
es cierto sujeto indeterminadamente 
o sujeto de poco vâ 'er cuyo nombre 
ce ignora y a qu'.en no se quiere nom­
brar, pero se olvidan de esa cosa im­
ponente que tiene la palabra, seña­
lando ese tipo, anticuado y estrafala-
r-o, con algo de gitano y de bolsista, 
ser que hemos visto 'en una viej'a bu­
taca de círculo o en una butaca de 
viejo andén. 

Para encontrar un "o.u'dam" en tu 
vida hay que andar mucho pero cuan­
do se encuentra no es un t'po inde­
terminada V vago siró un pasmarote 

Para que se vea lo distintas que sen 
palabras semejantes y como unas tie­
nen sombrero' y otras no y su fiso­
nomía tiene o no tiene patillas, va un 
"camándulas" co-mo complemento de 
un "quídam". 

Un "camándulas" es un verdadero 
bellaco, pero un bellaco de los barrios 
bajos que al mismo tiempo tiene la 
bastante embustería e hipocr̂ esía pa­
ra no tener la contigencia de que na­
die se prevenga contra él. 

El: tío' Camándulas es hombre con 
bastante soma para darte cuenta •de 
lo que un suceso requie're y ver con 
bastante sumurmuĵ eación la necesidad 
del que pide prestados cinco duros. 

de sombrero puntiagudo y alto, con 
aire de engañapensionistas y fuman­
do la larga pipa del flemático. 

—¿Y quién garantiza la operación?-
pregunta el tío Camándulas. ~ 

— Êl burro que tengo—dice el po­
bre hcmbre. 

—^Bueno—responde el tío Camán­
dulas—, pero hay que inscribirle la h':-
poteca en la barriga. 

—¿Pero cómo?—vuelve a balbu­
cear ê -' prestado. 

—El esquilador saber hacer filigra­
nas—^u'ltima el camandutense. (No con­
fundirle con los frailes de la orden 
de San Bendito que ostentan el mismo 
nombre.) 

El tío Camándulas beibe el vaso de 
Vino de la ultimación del negocio y 
se to echa al coleto como si el nota^ 
rio al final dte la escritura se bebiese 
el copioso tintero y así ratificare con 
tinta pura y elocuente todo lo tratado. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 
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DOÑA FORZOSA 
F A B U L A 

—^Marcha al pinar del tío de Bolaño 
y allí corta la leña que pudieras; 
carga con ella y vente, porque 'hogaño 
mo lian de bastanne al día veinte hogueras. 
El mundo se va he!ando, 
según me dijo ayer el juez suplente, 
añadiendo con pena; "Estoy temblando, 
pues si se hiela quedaré excedente." 
Tiáete catorce arrobas... 

—¡Tía Colasa! 
¿En su juicio está usted? 

—¡Insisto en ello! 
—¿Cómo la he de traer yo solo a casa? 

¿Me toma usted IDOT mu!a o por camello? 
Aunque me vuelva mico y aunque sude... 

—iCon ella has de poder, te lo aseguro, 
porque pienso mandarte qu'en te ayude 
y vencedor te saque en el- apuro; 

—¿Alguna donoellica melindrosa? 
¿Algún zagal a quien la carga espante? 
—'No lo creafi... Irá Doña Forzosa, 
mi amiga, con más bríos que un gigante. 

,y el bobo del criado 
se dirigió al pinar rápidamente, 
y allí estuvo afanado, 
con el deber cumpliendo dignamente. 
Su penosa labor por fin acaba; 
mira con inquietud, la carretera; 
pero Doña Forzosa no Uegaba, 
y esto al pobre Pascual le desespera. 

—No aguardo más. E! sitio es solitario. 
A cualquiera sorpresa estoy expuesto. 
Hagamos un esfuerzo extraordinario 
y carguemos con esto. 

Vuelve a la casa, ya medio amoscado; 
búrlase el ama viendo cómo llega, 
ly él la dice, en el colmo dei enfado: 

—S-ctpa usted que conmigo no se juega. 
Doña Forzosa dijo usted que iría. 
Yo, aguardar y aguardar, y ya, aburrido, 
viendo que anochecía, 
tropezando y cayendo aquí he venido. 
¿Dónde estuvo esa dama misteriosa 
que no la vi? ¿Tras un pino tócondida? 
¿ü de mí, vergonzosa, 
se ocultó de algún lobo en la guarida? 

—A'en acá, homibre de Dios. ¿Qué culpa tengo 
de que no la hayas visto? 

—Fero, ¿es cierto que estuvo? 
—Lo sostengo... 

Y, francamente, te creí más listo. 
¿No dijiste que al \'er que anochecía, 
la leña, recogiendo 
con mortal agonía, 
y tropezando aquí y allí cayendo, 
designes de esfuerzos mil llegaste a casa? 

—¿Iba a pasar la noche en el camino 
(¡Qué cosas tiene usted, seña Co'iasa!), 
sin amparo ni humano ni divino? 
A la fuerza la traje al verme eolo... 
¡Aunque en ello me hubiera ido la vida! 
En el pueblo me tienen por un bobo 
y soy una persona bien nacida, 
que sabe que la honra mucho exige. 

— ¡Esa es Doña Forzosa! 
—gritó 'Colasa—. Por lo cual te dije 
que eUa iría, vahente y afanosa, 
a prestarte su ayuda en la faena. 
No lo dudes, Pascual; nunca sabemos 
en ésta vida, de amargiéras llena, 
el valor y las fuerzas que tenetríosi 
hasta que llega un caso ineludible, 
de esos que piden soluo'.ón violenta... 
Doña Forzosa entonces se presenta 
y ante su imperio no hay nada imposible. 

TOMAS L U C E Ñ O 

Ella—Haga el favor da rerírarse. Lle-
w usted tres horas dando vueltas alrede­
dor mió. y usted no es más que un tío 
VIVO. 

•El—4 Y qué _ tiene de extraño que dé 
vueltas un tío-vivo? 

Dib. ORTÍZ.—^Madrid. 

—Tu primo es un mal educado. Le es­
tuve preguntando durante diez minutos la 
hora que era, y no me contestó. 

—I Pero si es sordomudo ¡ 
—¡Pohrecillo! ¡Me lo podía haber di-

chol... 
Dib. ARANA.—Madrid. 

—Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, sie­
te, ocho, nueve, dies, once, doce... ¡Ah!... 
¡Creí que daba la ttna!... 

Dib. MIRÓ Barcelona. Ayuntamiento de Madrid
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L a eistatua dLe D o n GatkzsJio 
— ¿̂Don Gonzalo de TlUca?—^pre­

guntamos al traspunte. 
-^El Comendador está terminando 

-la escena del cementerio. En este mo­
mento le enseña a don Juan el reloj 
para pasar huevos por agua. Entre en 
su cuarto y siéntese si puede. 

Penetramos en el camerino de don 
Gonzalo. La noche está fría. Feliz­
mente, la carencia de mobiliario nos 
permite dar unas _ earreritas discre­
tas. Curioseamos. En las paredes, in­
finidad de clavos artísticamente dis­
tribuidos. En ©1 euelo, una alfombra 
de polvo, donde todavía pueden dis-. 
tinguirse ihuellas de las pisadas de 
Zorrilla. Sobre una süla un hábito 
emblanquecido a fuerza de harina y 
magnesia, y un sifón. 

Una tos persistente nos advierte 
la presencia de una faringitis y del 
jíropietario de la faringitis. Eg don 
Gonzalo, Viene escayolado, espectral, 
como corresponde a su condición es­
tatuaria, y maldiciendo, 

—¡Esta escenita del cementerio es 
una fábrica de pulmonías; no gana 
para jarabes! Voy a tener que ha­
cerla con gabán de pieles. 

Salgo a su encuentro. 
—¡Don Gonza'o! 
El Comendador me abre sus bra­

zos. 
—¡Amigo mío! 
Un abrazo y enérgicos puñetazos 

•en la espalda. El hábito de don Gon­
za'o despide una blanca nubel que 
asciende por el cuarto. 

—¡Esto *es intolerable—exclama don 
Gonzalo—. En este teatio se han 
creído que soy una sardina. Hay que 
ver cómo me ponen de harina. 

Procuro quitar importancia a la 
cosa. 

—¿Otra vez por aquí, don Gon­
zalo? 

—Otra vez, amigo mío. 
—El tiempo no pasa por usted. 

Cada día más joven, más fuerte... 
—No puedo quejarme. Soy de pie­

dra. Y ¿a qué se debe su amable vi­
sita? 

—BUEN HUMOR me envía para que 
me cuente usted algo. 

—iMe alegro mucho. Casualmente 
tengo que feacer público mi descon­
tento en cierta cuestión. 

—¿A ver, a ver?... 

—Se trata de la fecha en que tra-
bajam,os Inés, Juanito y yo. Esto es 
absurdo, señor. Estamos todo el año 
metiditos en casa y, cuando llega 
noviembre, frío, lluvioso, inclemente, 
en el que todo salicilato es poco, nos 
lanzamos tarde y noche a la calle. 
¿Usted se lo explica? 

—Las ánimas, don Gonzalo!... 
—¡Qué ánimas ni que buñuelos de 

viento! Yo ya empiezo a ser viejo, 
estoy cansado, tengo una faringitis 
crónica que pa qué voy a contarle a 
usted. Inés tampoco está buena; este 
año hemog tenido que enviarla a Al-
hama. Juanito—él no lo dice, porque 
ya conoce usted su manera de ser— 
comienza a resentirse de sus calave­
radas. Es necesario ir pensando en 
trasladar nuestra actuación a la Pri-

Dib. CUESTA París. 

-¡Chófer! ¿Está xisted libref 
-No, señora; casado y con cinco Mjos. 

Ayuntamiento de Madrid
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maivera. Dígalo. Inés y Juanito ha­
rán lo que quieran. Yo, si no arre­
glamos esto_ m© niego rotundamente 
a salir de casa por la noche. ¡Rotun­
damente! ¿Lo dirá usted? 

—Lo diré, don Gonzalo. 

—Y diga también que coma las 
cosas sigan así, no cuenten conm'go 
para exlhibirme por los puebles. 

—Pues, ¿qué ha pasado? 
—¿Qué ha pasado? Que, ñor lo 

v'.:t.'., ê a gente de los pueblos se ha 

ü;b. BoKOBio Madrid. 

—Desearía me diera un día de permiso para casarme, señor. 
—¡pero si acaba usted de tener quince días de vacaciones! ¿Por 

qué no se casó entonces? 
—¡No quise estropearlos, señor! 

BUEN HUMOR 

creído que uno es algo aeí como el 
tubo de la risa, y no es por ahí. Fi­
gúrese que fuimos a Villacoces, dis­
puestos a darnos a conocer. Apre­
mios de momento impidieron que lle­
vásemos toda la gente necesaria. Fal­
taban todos los malditos y mi esta­
tua. Lo primero se arregló gracias a 
mis dotes de ventrílocuo. Lo segiui-
do era lo difícil, pero un oficial, de 
guarnición en dicho pueblo, nos brin­
dó la solución: él nos prestaría su 
asistente para que actuara de esta­
tua. Aceptamos. García, que aev se-
llamaba el asistente, convenientemen-
ta enjalbegadoi se encaramó en su 
pedestal y comenzó el acto. 

García, la verdad sea dicha, me­
tido en situación no movía un múscu­
lo de su cuerpo; los villacocenses_ po­
co acostumbrados a aquel verismo^ 
estaban emocionados y seguían la re­
presentación sin respirar. La cosa iba 
admirablemente,, pero ¡he aquí que-
cuando la emoción alcanzaba todo 
su augiC, un señor hizo su aparicióa 
en el patio de butacas. Este señor 
era el capitán que nos había presta­
do a su asistente. Avanzó dando fuer­
tes taconazos y euando hubo libado-
al eentro del teatro, exclamó, diri­
giéndose al escenario. 

—íGarcía. ¡al cuartel! 
La estatua, es decir, García, al oír 

la orden de su jefe, miró a éste de 
soslayo, zozobro un momento, pero 
se mantuvo en su pedestal. 

El capitán insistió con autoritaria 
entonación: 

—¿No has oído? Al cuartel ahora 
mismo i o te fusi'o'! 

Esta vez García no tuvo más re­
medio que obedecer. Alzóse en su pe­
destal, saludó militarmente, ganó de 
un salto el patio de butacas y salid 
a la calle... 

—¡Menuda se' armaría en el tea­
tro! ' ; 

—¡Pues y en la calle!... Las gen­
tes _ al ver a García, lo tomaron por 
un fantasroa) desaprensivo, y, palo 
va, pedraida viene, este tiro por mi,, 
este otro por mi señor padre, ¡no 
qu¡.era usted saber cómo pusieron a, 
mi pobre estaxua! 

—JVIe lo figuro: ¡como para en­
viársela a •Benlliure!... 

L. PIELTAIN 
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-Creo aue este equilibrista es una buena persona 
-%alocreoy Con decirle a usted que en su vida ha roto un plato. Dib. SAMA—Madrid. 
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I chino y su aventura 
Ayer por la tarde, a la hora de los 

(barquillos, y cuando mayor era la 
eoncurrencia de niños en los altos del 
Hipódromo, ocurrió un suceso extra­
ordinario que causó vivísima y co­
leante impresión entre todos los que 
tuvieron la suerte de presenciarlo. 

Mucha gente creyó que se trataba 
•de una pelícu'a y aplaudió entusias­
mada; pero después supo la triste y 
horrenda verdad. 

Un chino, un amarillento ohimo de 
. esos que se han dejado olvidados en 

las esquinas de ÜVIadrid aquellas ar­
tísticas agrupaciones chinescas que por 
nuestras calles vendieron collares y 
boquillas, intentó raptar a un nmo' 
cuando la tierna criaturita jugaba al 
paso y la uva con sus compañeros de 
romper faroles. De hecho se apoderó de 
él, y aunque el niño pateleaba bastante 
bien y gritaba a la p8-rf2cción, el chino 

•—¿Estás segura de que Juanita me adora? 
1—Segurísima. Esta mañana me ha hablado de ti. 
—¿Síf ¿Qué te ha dicho? 
—Me ha preguntado si es verdad que tienes treinta mil duros 

de dote. Dib. SERNY.—Madrid. 

inició la fuga, abandonaindo su clási­
co cabás, pero con él chico bien co­
gido debajo del brazo. 

La alarma fué bastante espanto.=a. 
Los niños lloraban, Jas amas de cría 
insultaban en gallego al fugitivo, y 
las madres sufrieron desmayos his­
téricos. La del niño raptado, desme­
lenada y alienada, requirió el auxi­
lio de la Guardia civil del cuartel in­
mediato, de donde en el acto salieron 
rdgunas parejas que lograron alcan­
zar al chino traidor en la carretera 
'.'le Ohamartín, cuando aún no se ha-
iiía comido al niño con arroz. Al ser 
«apturado, hul>o de ser protegido por 
los mismos guardias de las iras del 
noble pueblo español, que coadyuvó 
a su detención. El chino no opuso re­
sistencia, y únicamente exclamó: 

—'Ahora sí que he heoho Mah-
Jongg. 

Que es como ellos d'cen eso de aho­
ra sí que he hscho las diee de últi­
mas. 

Fué conducido' al Juz.gado de guar­
dia. 

El niño, que es el encantador mo­
zalbete iHoracito Canesú, no sufrió 
daño alguno en los pocos momentos 
',ue estuvo en poder del hijo de Con-
•'ucio. Lo único que quedó de'-truído 
fué la raya del paso y la uva. Ade­
más, el niño Nabucodonosor Jimé­
nez protestó porq-ue a Eoracito le to-. 
raba quedaree y cuando fué rescata­
do se 'negó a hacerlo así, pretextando 
que estaba emocionado. ¡Trampas!... 

•» •» * 
. Se conoce la declaración del cihinOi 
iue, afortunadamente, y por el mo-

inento, llevará 'á tranquilidad a mu­
chos hogares, ya que se "ha podido 
•ompro'bar ique no existe ninguna te­
nebrosa agrupación de ohinog dedi-
•ada a raptar y secuestrar niños. 
Efectivamente, se venía diciendo que 
fsa agrupación existía, con objeto de 
'iproveohar todos los niños chatos y 
nmarillitos, y dedicarlos a la venta 
•le collares. Repetimos • que, afortuna-
lamente, no es ese e' ca.so, ya que se 
'rata de un suceso ai.«lado y el chino 
••arece de cómplices; desde luego na­
da tiene que ver e'to con lo de la ca­
lle de Hi'arión Eslava. 

!E1 chino es natural de Ketío, y 
tiene veinticinco años de edad. Se lla­
ma... de 'U'na manera bastante extra­
ña. Se dedica al cambio ambulante 
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de collares por peletas .Su declara­
ción ha permitido establecer las ver­
daderas causas del fracasado secueis-
tro de Horacito Canesú. 

Según ha manifestado aL juez, el 
día de autos paseaba por el Hipó­
dromo sin pensar en nada malo. Al 
contrario, una honda melancolía chi­
na se había apoderado de él. Reco­
rría los jardines recordando eu lejana 
patria que abandonó hace ya muchos 
años. Recordaba, especialmente, a su 
novia última, una novia que tuvo en 
Ketío, una linda mujer amarilla que 
tenía unos bellos ojos oblicuos que en 
nada se parecían a esos horribles ojos 
de vaca humilde que tienen las eu­
ropeas, húmedos y redondos. Recor­
daba, también, que hacia mucho tiem­
po no amaba. Las europeas, ¡ay!, 
no sólo no le gustaban, sino que en­
cima se daban importancia y no le 
hacían caso. Y para el pobre chino, 
que as un sentimental apasionado, el 
no amar a ninguna mujer es un su­
plicio tonkinés. 

Se puso tan triste que de sus ojos 
brotaron • las lágrimas, con las que 
rápidamente hizo un collar engarzán­
dolas en una cuerdecita. Ah, las mu­
jeres ohinas ¡Qué bellas! Qué amari­
llas! Qué licas! Y &.• tanto tiempo 
sin ver ninguna!.. 

Y cuando pensaba esto llegó ante 
Horacito Canesú. lEste en aquel pre­
ciso momento se echaba las manos a 
la espa'da y dijes unas palabras defi­
nitivas : 

—'Ohina tengo!... China tengo... 
¿Quién la quiere? 

Oír aquello el liijo del Celeste Im-
p?rio y precipitarse sobre el niño fué 
obra de unos segundos. Pero, según 
ha declarado, sus intenciones no eran 
malas. Únicamente, temiendo que al­
guien se le adelantara, cogió al niño 
para decirle que él queria la china. 
Además de que le parecía mal que un 
niño de ocho años tuviera una china 
y él que es un chino de veinticinco 
no tuviera ninguna. 

|Bl Juez^ha puesto en libertad al chi­
no después de esta dee'aración. Pero 
el chino sigue protestando y dice que 
recurrirá' al embajador de su país 
con objeto de que obliguen a Horaci­
to Canesú a que le entregue la china, 
ya que al niño seguramente no le ser­
virá para nada y a él le está hacien­
do mucha falta. 

.̂  >/"^^^/ 

44' 
•N. V - - ^ 

-A W>)„ "-

-Pero... i, 

- - / . , \^' fi-
^ r^ • - - f ' I 

¡ocaf ¿Te vas a desmayar aquí, con este barrof 

Dib. BERNAD.—^París. 

—¿Oficio de ustedf 
El "aficionao", despreciativo.—A''in(/wno... ¡¡Soy capitalista!! 

GABRIEL G R E I N E R Dib. CASERO.—Madrid. 
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Dib. H E R R OTTO.—^München. 

—A mí lo que más me apena de mi soltería es que nadie, cuando yo me muera, llevará mis apellidos. 
—¿Y cómo se llama usted? 
—Juan Pérez y García. 

V 1 V o IS k u m e d o s 
Un mes llevo en que, a fe mía, 

yo te aseguro, lector, 
que salgo a entierro por día. 
A muchos seres la impía 
guadaña los siega en flor; 

y tenemos que llevar 
a los muertoig a enterrar, 
tras varios días lluviosos, 
por caminos tan fangosos 
que no se puede cruzar. 

¡Bueno el trayecto se ve 
de barro y de porquería! 
¡No eé qué iharían, no sé, 
los muertos, si cualquier día 
tuvieran que andarlo a pie! 

¡Vergüenza da que tan mal, 
en una gran capital, 

haya que hacer esos viajes 
viéndose hundir los carruajes 
en medio del barrizal! 

Las afueras dan horror. 
Jamás vi descuido tanto. 
Cuando ha llovido, lector, 
¡bien acredita el' valor 
quien llega hasta el caraposanto! 

El martes acompañé 
a un muerto al de San José. 
Pues bien: me puse iracundo 
viendo a los pobres a pie 
clavarse en el barro irmiundo. 

Con el sombrero calado 
(aunque eso no es bien mirado 
en sitio tal) y las botas 
or̂ 'adas de un jaspeado 

de lodo servido en gotas, 
entré y vi en un panteón 

esta sencilla inscripción 
sobre un fiinebre cacharro: 
"¡(El hombre no*es más que barro!" 
Y dije: —¡Tienen razón! 

Allí, en fin, lector, si vas, 
hondas ganas sentirás 
de quedarte y no venir, 
prefiriendo sucumbir 
a meterte en lodo más. 

i Oh, ediles, que aetuáis con fe! 
¿iHacer limpieza os veré? 

Si en esto nada se acuerda, 
¡ix)déis iros a la izquierda ' 
de un lugar .oue yo me sé! 

JUAN PÉREZ ZUÑIGA 
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ACTITUD GALLARDA QUE DEB1\ IMlTAfiSE 

Mi enérgica réplica a un amigo que me menospreció 
EJ otro día (¡estas cosas pasan 

siempre eJ otro día!) tuve una dis-
ciisión con un amigo. Siempre me ha 
gustado tener discusiones con los ami­
gos, porque es una cosa que entre-
tienie mucho y no suele costar dine­
ro; pero, por rara casualidad, aquél 
día no era yo el qufe tenia gana de 
discutir, y, si la discusión sobrevino, 
fué porque Dios lo' dispuso así y por­
que mi amigo es un idiota. 

Empezó el lío, sosteniendo mi su­
sodicho amigo que el grî ego es um 
idioma que no se puede hablar por 
señas. Refuté yo tan improcedente, 
aseveración; 'Contestó mi antagonista 
que él iiabía es'tado en Atenas y sa'bía 
lo que se decía; repliqué yo que en 
Atenas gude uno confundir Üo que ve, 
a causa de la niebla, y lo que oye, a 
causa ddl ruido de la lluvia; volvió a 
decir mi amigo que en Grecia no llue­
ve más que cuando hace mal tiempo; 
le objeté que Venizeios compra los 
paraguas en Londres; me vociferó 
que el mar MediterTáneo es precioso; 
le chillé que Mussolini iba a acabar 
con todo eso; se puso furio'so y m* 
dio a entender que Edison tenía máe 
talent<j que yo; ile agarré de las so­
lapas y le comuniqué fieramente que 
el dliárleston acabaría con la civiliza­
ción occidental; se puso rojo- y me 
amienazó con suscribirse a El Debate; 
di un paso adelante y -le grité: "¡a 
mí, con zeppelines, no!"; y, entonces, 
pálido como un muerto qu© conocí la 
EC-mana pasada, alzó la mano para 
agredirme... Pero yo, que he apren­
dido con los i-esuítae la 'resignación 
efvangélica -que (hay -que desarrollar en 
casos como éste, le cogí la mano y se 
la besé tiiemamente, al mismo tiempo 
que decía: 

— ¡̂El amor al prójimo y el perdón 
de los pfecados de Chelito, es mi lema 
hasta -que se bajen las cédulas.•.! 

Me figuré quie me iba a contestar 
que tenía lema para rato, pero tengo 
que confesar que me engañé. En lu­
gar ide resoKie'r la cuestión de est« 
modo tan humorístico y tan cómodo, 
prefirió seguir por ©1 camino de la • 
bronca; y, d rigiéndome una mirada 
de deispreicio n-aruiego, se cruzó 'de 
brazos y me dijo: 

—¡Nunca más vuelvas a halblar-
me! iYo tampoco' te contestaré! ¡En­
tre nosotro? no hay nada de común, 

más que el evacuatorio de la Puerta 
del Soil...! ¡Y para demostrarte qu-3 
el griego no se puede hablar por se­
ñas, te voy a llamar cerdo en caste­
llano y con voz vibrante, porque de 
otra manera ya -estás viendo que es 
imposible...! 

Me volvió la espalda, se alejó sil­
bando -una zarzuela de Alonso (que, 
por lo visto, no le gustaba) y me 
dejó, solo y dolorido, en lo más p-ro-
fundo de la acera donde había te­
nido lugar la discusión. 

A los dos días, refirió n-uestra rup­
tura en el, café, ante d&s amigos de 
Pontevedra, jóvenes como nosotros, 
uno de Vigo, de cuarenta años, y ot"o 
de Gijón, de cincuenta, To'dos le die-
rom la razón, como antes me la ha­

bían dado a mí, porque yo ya se lo 
' había referido la víspera, aunque no 
saqué nada en limpio. Meno? mal que 
mi a-migo, al hablar de mí, se excitó 
y, manoteando, se vertió el café en­
cima, con lo cual no sacó nada en 
limpio tampoco. 

Pero, lay!, mi amigo no se conten­
tó con referir la 'escena, sino que al 
final 'Coronó su relación con una ofen­
sa, que he jurado no perdonársela 
mientras viva, y ya veremos después 
de muerto lo que pasa. 

El muy imbécil, se permitió decir 
de mí la siguiente infamia, que no 
la dejaría pasar ni un guardia de la 
porra: 

—¡Además, señores, la amistad de 
ese hombre no puede honrar a na-

—Í,Por qué llorasf 
—Lloro de alegría, Ricardo. Ayer misino me decía mamá que no 

encontraría nunca un imbécil que quisiera casarse conmigo, y, sin em­
bargo, esta mañana has pedido mi mano. 

Di'b. FoGüES Valencia. 
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die! ¡Es el único amigo que yo tenía 
que no ponlía poner en sus tarjetas 
un título, una profesión, un oficio, 
un orden de actividad cualquiera! 
¡ ¡Es el perfecto ciudadano descono­
cido...! ! 

Al saberlo, tu/we un instamte de 
confusióai. El muy marraiio había 
puesto el dedo en la llaga. Salvo el 
llamarme escritor, que ya sabemos 
que no está bien visto, y además no 
basta para convencer a la gente de 
que uno íhace algo en el mundo; sal­
vo el llamarme escritor, repito, no 
(p&día dignamente, en efecto, ostentar 
otro títudo en mis tarjetas. ¡Era cier­
to! ¡Yo no era nada en la Tierra! 
¡Ni siquiera cartero! 

Lloré lágrimas amargas y saladas. 
Empapé pañuelos y humedecí cortinas. 
Fueron tres días de llanto, horribles 
como sufragista inglesa. 

Pero al cuarto día, la Virgen del 
Puerto, San José de Calasanz y San 
Sebastián Donostiarra vinieron en mi 
auxilio. Una inspiración seráfica, que 
Venía de arriba, como los que bajan 
del octavo piso de la Gasa de la 
Prensa, me trajo la solución rehabi-
litadora que yo anhelaba. Yo, no so­
lamente podía poner en mis tarjetas 
una p r̂ofesión que me Jipnrase, sino 
que no había tarjetas en el mundo en 
las que cupiesen todas las cosas que 
yo era en España. 

Porque, verán ustedes... 
Yo soy ligeramente comunista, aun­

que no se me mota cuando ando, por 
cuya razón puedo y debo llamarme 
correligionario de Lenin. 

Yo tomo el Metro dos veces al día, 
lo que me da perfecto derecho a exi­
gir que se me considere como viajero. 

Yo paiso por la Puerta del Sol en­
tre seis y siete de la tarde, cosa que 
obliga a reconocer a todo ed mundo 
que soy transeúnte. 

Yo, si se dan de tortas dos caíba-
lleros, corro a ver lo que pasa con 
elegante presteza. Soy, por consi­
guiente, curioso. 

Yo, si me convidan los amigos, me 
apresuro a oeñirme la servilleta, y 
corno con heliogabalesco versaillismo. 
Soy, pues, comensal. 

Yo voy al teatro. Soy entendido 
espectador. 

Yo voy a los toros. Soy inteligente 
aficionado. 

Yo voy a misa. .Soy feligrés. 
Yo "voy al café con los amigos que 

me quedan. Soy contertulio. A veces 
juego con ellos a las cartas, y soy 
tresillista. A veces me contento con 
hal>la.r, y soy causeur, como García 
Sanohfe. A veces pago, y soy anfi­
trión. 

Leo d A B C. No puede dudarse 
de que soy concienzudo lector. 

Me gusta ÍBenavente. Soy bena--
ventista. 

Pago la casa, con bastante rabia, 
pero con relativa religiosidad. Soy, 
por tanto, distinguido inquilino. 

No pago el impuesto' de soltería ni 
a tiros. Soy moroso. 

Me gustan los placeres baratos, pe­
ro los disfruto con ingenuidad de la 
Edad de Piedra. Soy eufórico. 

Me solaza también el baile, pero 
con virtud moderadora de los pasos 
difíciles y sin morder'en el hombro a 
la pareja. Y, ¡claro!, soy eutrapélico. 

FILM 

El "cameramen".—¡Eh! Hagan el fa­

vor de volverse, porque tengo estropea­

dos unos metros de cinta. 

Dib. SANTILLANA.—Madrid. 

BUEN HUMOR 

Tengo varios libros: uno de cocina, 
dos de Salgari, una Ghiía de Ferro­
carriles levemente atrasada, y um 
Quijote atrasado del todo. ¿Quién se 
atreve a decir que no soy bibliófilo? 

Algunos años voy a Francia'. Y ten­
go la inmensa suerte de ser extranjero. 

Un día me vi metido en un sim­
pático ohoque de trenes. Y desde en­
tonces soy superviviente. 

Hace años me dieron la licencia ab­
soluta en el cuartel del Rosario. En 
aquella feclia empecé a ser paisano. 

En Biarritz, soy bañista. 
En el Gran Casmo de ídem, soy 

punto. 
En todos los pueblos de España, 

menos en Madrid, forastero. 
En muchas tiendas, parroquiano. 
Para mi médico, paciente. 
Para mi criada, amo. 
Y para una amiga mía, cuyo nom­

bre no es del caso, porque se ha mu­
dado, distinguido protector. 

¿Creen ustedes que es preciso que 
continúe enumerando títulos? 

A mí me parece que ya está bien. 
El miserable de mi amigo quedará 

eufic'entemente castigado y avergon­
zado cuando le remita el tarijetón que 
voy a hacerme en seguida, y en el 
cual conStaTá, debajo de mi honrado 
•nombre, que soy coreligionario de Le­
nin, viajero del Metro, transeúnte de 
la Puerta del Sol, curioso, comen;al, 
entendido espectador, inteligente afi­
cionado, feligrés, contertulio, tre^-
1 lista, causeur, a:nfitrión, concienzudo 
lector de ABC, ibenaventista acérri­
mo," distinguido inquilino. contribuyen­
te' moroso, eufórico, eutrapélico, bi­
bliófilo, extranjero, superviviente, pai­
sano, bañista, puntO', forastero, parro­
quiano, paciente, amo de mi casa (que 
ps la de ustedes, a pesar de todo) y 
diiitinguido protector de damas infor­
tunadas.. 

Total: veintínueve profesiones, que 
no me las puede discutir ni la Inqui­
sición, que, por cierto, no tenía más 
oficio que uno: el Santo Oficio. 

¡Ah! Y todavía hay más. El día 
que me muera, que, gea cuando sea, 
me cogerá jovencito, porque estoy 
decidido a ello, será una cosa más, 
que pueden sin temor incluir en mi 
esquella de diñamiento. 

Seré el malogrado colaborador de 
BUEN HUMOR. 

¡Y poco que se va a alegrar el 
director cuando esto ocurra! 

ERNESTO POLO 
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La vida y el 
(Historia comprimida) 

Xiupita. —^Papág ricos —Novios cien. 
Tontuna. —Mks tontuma, —^Niña "bien". 
Caprichos. —Compostura. —^Vanidad. 
Belleza. —^Robustez. —Nada verdad. 
Domingo. —Tedio horrible. —¿A dónde ir? 
Teatro. —¿Drancua? —̂  i Nunca! —^Hay que reir. 
Abrigos. —Pieles. —Auto. —Precaución. 
Platea. —Desnudez. —Murmuración. 
Oemelos. •—Cortesía. —Unbanidad. 
Plirteos. —^Líos. —Alta, sociedad. 
Orquesta. —Aburrimiento. —Un vals. —¿De quién? 
—No sé. —¡Vaya un latazo! —¡De Chopén! 
Silencio. —Va a empezar. —Se alza el telón. 
El barba. —Una damita. —Exposición. 
Rumores. —Carcajadas'. —¿Que será? 
—liAih! Fué que han dicho un chiste. —¡Já! ¡já! ¡jiá! 
La actriz. —^Gran interés. —^Una ovación. 
¿Que aplauden? —¡Su "toilette" ! —¡Vale un millón! 
El galán. — B̂uema ropa. —^Oorte inglés. 
Hueca voz. —Petulancia. — ¡̂Guapo es! 
—'¡Mi Adela! —¡Mi Gerardo! —¡Mi tesoro! 
—¡Simón! -^¡Mi esposo! —Mutis por el foro. 
Suplieio conyugal. —Llantos. —^Desdén. 
Agravios. —Lucha. —'Golpes. — ¡̂Un edén! 
Ternura de galán. —Dicha. —Pasión. 
Promesas. —¿Y después? —Lo de cajón. 
Adulterio. — L̂a fuga. —̂ ¡A ser feliz! ~ 
jMuy bien! —̂  i Bravo! —Palmadas a la atriz. 
¡A casa! —¡Hola mujer! —Frío glacial. 

ileflexión. —¿Un amante? —¡No está mal! 
4EI galán! —¡Hay que huir! —Sí, sí. Con él. 
París. —Londres. —Belín. —Carab'anchel. 
Xia pluma. —¡Venga un pliego! —¡Qué emoción! 
.¡Dicliosa! —Lejos. —Libre. —¡Sin Simón! 

Propinas. —Un criado. —.¡Por piedad! 
jS'.-encio! —Soy un nioho. —Descuidad. 
Misterio. —^Noche. —Miedo. —Camjpo inculto. 
jComo él venga! —¡Qué golpe! —Sale un bulto. 
Se acerca. — Êa el ga^án. — ¡̂Dicha inefable! 
.¿Traes "auto"? —Vente "a pata". —¡Muy amable! 
¿Adonde vamos, di? —^Vamos a Niza. 
¡Delicioso país! —(¡Cómo ideaüza!) 
Tranvía. —Lentitud. —^Me desespero. 
¡Al finí —¡Niza! —Esto, ¿qué es? —¡Un merendero! 
Vinazo. —Pepitoria. —¡Qué burdel! 
iDios mío! —¿Y el galán este es aquél? 

Amargura. —'Cansancio. —Decepción. 
Mareo. —^Repugnancia. —Indigestión. 
Aurora. —^Nuevo día. —Soledad. 
Temores.,—¡AHo ahí! —La autoridad. 
:¡Infraganti.5! —'Asombro. —¡Qué vergüenza! 
:lA la "Comí"! — ¿̂A mí? —No 'hay quién k convenza. 
¡A ver, cochero, pare! —¡Qué rubor! 
Juzgado. —Caras eucias. —liMal olor! 
Sonrisas de alguacil. —^Telefonazo. 
Un aviso..—¡Mi esposo! —^Escandalazo. 
Justi-cia. —Rectitud. — ¡̂Vana 'porfía! 

Todos a faivor de él y en contra mía. 
La Prensa. —^Información. —Fotograbado. 
¡La adúltera! —¡La infiel! — Êl ultrajado. 
Protestas. —Chicoleos de la gente. 
¡Perjura! —¡Desleal! ,—¡Concupiscente! 
Los mismos que aplaudieron la comedia 
me ponen luego a mí de vuelta y naedia. 
¡El deber! —.¡El respeto! — ¡̂La moral! 
¿Y el amor? —'¡Que se oliincihe! —Es lo legal. 
¡Progreso! —¡Libertad! —¡Independencia! 
El tranvía ideal de mi existencia. 
¿Podré algún día liacer el recoTrido? 
F'altará la corriente. — Ês lo sabido. 
Amar. —Sufrir. —Callar. —Obedecer. 
¡Tal es la obligación de la mujer! 

ADOLFO SÁNCHEZ CARRBRE 

Dib. DEL RÍO Barcelona. 

—Desengáñese usted: las mujeres resisten el 
dolor mejor que los hombres. 

—Lo sé por experiencia. 
—¿Es usted médicof 
—No, señor, soy dentista. 
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H i t a d L e u d a isaldladLa» por Jean Bouchor 
Aunque el tío Luquei no era rico, 

gustaba de pasar las tardes en Long-
champs, en Auteuil, en Vincemies o 
en Maisons-Laffitte. Le gustaba el 
campo, el aire fresco, la hierba verde, 
el espacio, y lo mismo le daba que 
lloviera o que hiciera sol.-

Elegía siempre—^para admirar el 
paisaje—ese lugar del campo donde 
retinen unos cuantos caballos para 
hacerlos correr y ver cual de ellos lle­
ga el primero, el segundo o el terce­
ro, y £Ólo iba, precisamente, los días 
que eu los periód.cos se anunciaba que 
ee celebrarían carreras. 

Como el tío Luquet no era rico, so­
lía ocurrir que pidiese prestado diñe 
ro, primero a sus mejores amigos, des­
pués a los conocidos y, por último, 
a los desconocidos, si ellos consentían. 
Por este procedimiento, habiéndose 
mezclado entre los miembros de un 

Comité electoral que descansaba en 
un café de la fatiga de una reunión, 
logró arrancar al candidato un bille­
te de quinient-cs francos. 

Muy alegre, el tío Luiquet llevó 
inmediatamente el billete al campo; 
pero el campo no se lo devolvió. 

Pensó que para remed'ar esta in­
justicia de la suerte, lo mejor era 
agregarse al acompañamiento del can­
didato a diputado, quien edharía, 
desde luego, algo de lastre antes de 
la fecha fatal. 

Pero el diputado, que no era ton­
to, en lugar de proveer al intruso 
de nuevos billetes, le reclamó seca­
mente los quinientos francos que le 
•había dado creyendo que era un el;c-
tor influyente. 

Naturalmente, el tío Luquet no de­
volvió nada. Pero un día que Au 
teuil (si el campo produce, ¿por qué 

EN® 

El adirirador tartamudo.—Se... se... se... ño... ño... ri... ri... ta­
len... ten... ten... go... que... que... ha... ha... cer... cer... la...'u... 
u... na... na... con... con... je... je... si... si... ón. Yo... yo... yo... 
la... la... la... a... a... mo, A... a... a... me... me... lia. 

Amelia.—¡¡Me lo dice usted tan de repente!!... 
(De The Passing Show.) 

se le abandona por la ciudad?) le-
liabía proporcionado un ingreso, se 
introdujo' en el seno de una reunión,, 
y poniéndose cerca del diputado que 
le tenía obligado,' hizo el gesto un 
poco torpe de ofrecerle públicamen­
te un billete. El diputado, que esta­
ba rodeado de partidarios y de ene­
migos, rechazó aquel ofrecimiento,, 
por si era mal interpretado. 

Lección que el tío Luquet no dejó-
que se perdiera. Se colocaba a pro­
pósito al pa£o del diputado y, paraz 
demostrarle su buena fe, hacía com» 
que buscaba en el bolsillo de su ame­
ricana el billete que le debía. Lo.que 
visto por el candidato, le hacía diü-
mular, llegando a hacer que no le co­
nocía y hasta a cambiar de acera pa­
ra esquivarle. 

01 tío Luquet decidió terminar con 
esta deuda por medio de un golpe 
maestro. 

Durante una reunión en la que los 
adversarios del candidato tenían ma­
yoría, el tío Luquet se puso en pie 
y, ostensiblemente, se acercó a la me­
sa ante la que acababa de sentarse 
el orador, y le entregó un sobre que 
llevaba en la mano, diciendo al di­
putado, de manera que todos lo oye­
sen bien: 

—Tenga... Esto es para usted... Yai 
sabe lo que es... 

Todas ,las miradas estaban fijas em 
los dos hombres. 

El diputado balbuceó, con horrible 
halestar: 

—No sé lo que quiere usted decir... 
Desprecio esas insinuaciones. 

Y con un hermoso gesto, rompió cl 
sobre que le entregaban, antes de 
lanzarse a hacer un ampuloso elo­
gio sobre la incorruptibilidad de los; 
representantes de la nación. 

Y el tío Luquet salió de la sala-
satisfecho de sí mismO', porque no ha­
bía metido nada dentro de aquel so­
bre. 

A. V. de B. 
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CKisteis de todo el mundo 
García vuelve, a su casa diariamen­

te a las tres de la madrugada; pero 
una noohe, encontrándose indispues­
to, ee acuesta a las once. Cuando es­
tá en lo mejor de su sueño lo despier-
su mujer: 

—•¡Paco! ¡Paco! Creo que hay la­
drones. Me parece que han abierto 
ia puerta. 

—'¿Qué tora es? 
—Las tres. 
—.¡Entonces debo ser yo que vuel­

vo del club, tonta! 
(De hondón Opinión) 

Clase de matemáticas. 
—Vamos a ver. Si compro un kilo 

'de oarne y lo divido en ocho partes, 
¿cuanto tendrá cada una? 

—Un octavo de kilo. 
—¿Y si lo divido en doscientas par­

les?,, 
—^Entonces se conver-tirá en pica-

•dJUo. 
(De The Humorist) 

—'¿Pero cómo cuesta más el repo­
llo co '̂orado que el repollo blanco? 

—¡Y lo que cuesta la anilina!... 
(De Fliegende Blatter) 

A un jardinero que duerme bajo un 
árbol: 

—¡Perezoso! ¿Durmiendo en vez 
de trabajar? ¡No eres digno de que 
te alumbren los rayo? del eol! 

—¡Por eso estoy a la sombra! 
(De The Passii^ Show) 

—Usted -me disculp'ará que no ba­
ya venido en toda esta semana a la 
oficina; pero lo olvidé por completo. 

^ E s lástima; eso ocurre mucho, 
a mi también se me ha olvidado ganar 
lo bastante para poderle pagar este 
mes. 

(De Everybóy's W^ecldey) 

El juez.—Usted rompió esta silla 
sobre la cabeza de su marido. 

La acusada.—^Pero yo no creí lle­
gar a tanto. 

El juez.—¿Usted no • intentó herir 
a su marido? 

La acusada.—^Sí, pero lo que no 
creí nunca es que la silla se rompiera. 

(De Fliegende Bfñett&r, Munich.) 
La tía (a su sdbrina).—¿Qué has 

•hecho del vestido azul que te regalé 
por Pascua ? 

La sobrina.—¡Oh resultó muy cor­
to para mí, y lo usa mamá! 

(De Kikeriki, Viena.) 

Totó.—¿Papá, por qué tienes tan 
colorada la, nariz? 

El papá.—A causa del viento nox-
te que sopla; y después de todo, ¿a 
tí qué te importa? Acércame la bo­
tella de vino. 

La madre.—^Toma, Totó; pasa a 
tu padre el viento norte. 

(De Le Moustique, Charleroi.) 

—Bueno, Juanito; ¿qué te parece 
tu nuevo profesor? 

—Ee muy bueno, pero no se le 

puede creer nada. Ayer dijo que cin­
co y cuatro son nueve y hoy ha di­
cho que tres y seis son también 
nueve. 

(De Lustige Blaetter, Berlín.) 

—Sí; omith es un optimista; ha 
comprado un billete de 'la lotería, en 
la que el premio es un automóvil e 
inmediatamente ha mandado cons­
truir un garage. 

— Êsto me recuerda a Juanito, que 
al terminar el mes no le quedaba una 
peseta y entró en un restaurante de 
lujo y pidió ostras pensando pagar 
la comida con las per'̂ as que encon­
trara dentro de ellas. 

(De Pages Gaies, Iverdon.) 

(De London Opinión.) 

Juan.—t/síed no es mi madre. Está u^sted muy cambiada. ¿Qué ha 
hecho usted? 

La madre.—¡Olándulas de mono, hijo!' 
Juan.—IY quién es el que va en el cochecito? 
La madre.—¡Tu padre! 

J • iM..-'^*!;.^'J 
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Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado tte su correspiAudiemite 
••pon y con la firma del remitente ai pie de cada cuartilla, nunc" en uno aparte, aunflue sil publicarse los trabajos no oonate n 
•«¿nbre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indiguese? "Para el Concurso de chistas". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cad* número. 
Ea condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premias. 
I Ahí Consideramos innecesario advertir que dp la orisinaliHad de los chistes SOQ '•<*«TX>nsab1ea lo» qtig figuren eomo anfore» <1* 

n« mismos. 

A M A D O k 
FOTOGRAF O 

PUERTiV DEL SOL, 13 

—i En qué se parece un ele­
fante a una cama ? 

—En que el elefante es pa­
quidermo y la cama pa-quiducr-
tnas. 

Salta-montes ^Oviedo. 

Kn un Tribunal. 
Pregunta el juez a un testigo : 
—'i Cómo se llama usted ? 
El testigo Yo me llamo Pe­

dro Sánchez. 
El juez.—i Qué oficio tiene us­

ted ? 
El testigo—Señor juez, mi 

oficio es aspirante a una plaza 
vacante de ayudante del escri­
biente de un peón caminero. 

Florentino Hernández., 
San Martin de Valdeiglesias. 

\ PRESA 
el comiprar os interesa 

sus fajitas 
hacen que'vayáis bonitas. 

Presa, siempre Pfesa 
Fucncarral, 72 

Dos murcianos de pura cepa 
hicieron un viaje a Madrid, y 
al encontrarse, recordando las 
compras que tenían que hacer, 
dice uno: 

—Oye, ¿y adonde iremos a 
compra! esos perfumes que te 
encargó tu chica? 

—^Pues iremos en ca... Gal. 
Liorna.—Novelda. 

En uii convento: 
Llama un baturro a la pu'erta 

de un convento y sale un fraile. 
—Oiga usté, ¿vive aquí el 

padre Francisco. 

El premio correspondiente al_ chiste del número an­
terior, ha correspondido al siguiente: 

•—^Me tiene tan harto mi suegra, que el otro _ día esta­
ba ya dispuesto a cogerla y tirarla por el balcón. 

—i Y ole! i Por qué no lo hiciste ? 
—^Porque vi en la pared de enfrente uf letrero qvie 

decía: "Prohibido arrojar basuras". 
Isaac Rivas ^Sevilla. 

LA HOKRA 
presenta las últimas 
novedades en som­
breros para señora 
y niña, para la pre­

sente temporada 

FUENCARRAL, 26.—MONTERA, 15 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

Nuevo planchado de automóvil. 

(De New York Evening Graphic, New York.) 

02:oísOPi>.o 

RuyRam 
—¡ Hombre! Aquí hay mu­

chos padres Franciscos. 
—Pues uno que es pequeñico,. 

con unos mofletes mu' coloradi-
cos y gordicos. 

—¡ Si no dice más! Hay va­
rios gordicos y pequeñicos... 

—¡ Rediez ! ¡ Uno que paice 
tonto I 

—i Ay, hermano ! Aquí, todos 
parecemos tontos., 

Kiko.—Madrid. 

—-I Cuál es el colmo de un 
avicultor ? 

—Hacer el ganso. 
Un sastre oséense.—Huesca. 

—'¿Araos a ve si me dise 
quién fué la reina en er mir 
ochosientos quinse ? 

—Miá, Oselito, pregtintame 
tó lo que tú quieras d'Historia, 

Maldición gitana 
Permita el cielo divino 

que pases por Fuencarral 
veas las lámparas Romero 
y no las puedas comprar. 

ipero no me preguntes Gramá­
tica, que no sé ni gorda. 

Callosduros.—El Escorial. 

Al pasar unos muchachos cer­
ca de un iwrquero, le dicen: 

—¡ Adiós, padre de los cerdos ! 
A lo cual responde el buen 

hombre: 
—¡Adiós, hijos míos! 

Perola.—Madrid. 

.Después de un raid: 
—i Y no tuvisteis ningún con­

tratiempo ea vuestro raid ? 
—¡ Ya lo creo I Figúrate tú 
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que se nos acabaron los víveres 
y no tuvimos más remedio que 
"tomar" tierra. 

Quique—Montefaro. 

En el ferrocarril: 
—^Diga usted, ¿ se puede fu­

mar en este coche? 
—No, señor. 
—Y entonces ¡cómo está la 

alfombra llena de puntas de ci-

—Son de los fumadores que 
no han pedido permiso. 
Alfonso Sánchez.—Prosperidad. 

SIEMPRE NOVEDADES 

n ^ n Montera, 45 
"Ud i r 16830': 

El juez.—i Y cómo disparó 
usted el arma? 

El acusado.—Como otras ve­
ces: aipretando el gatillo. 

El jviez.—i Con intención de 
producir un daño grave? 

El acusado No, señor; con 
ia mano. 

José María CagigaU 

En casa del empresario: 
El empresario.—Sería una lo­

cura la presentación de esta 
obra, pues la chillarían desde un 
principio. 

El autor.—^No tenga usted cui­
dado. Su estreno fué acogido con 
el más profundo silencio. 

El empresario—¿Y dónde la 
estrenó usted? 

El autor.—En un colegio de 
sordomudos. 

RipoU.—Madrid. 

—i En qué se parecen los cor­
sés al aceite de ricino? 

—¿Hay que -poner el nombre del señor en cada 
baúl? 

—¡No, hombre! Póngalo usted en uno, y escri­
ba "ídem" en los demás. 

A CONFESIÓN DE PARTE 
La madre, orgullosa.—Mi hija aprendió a tocar 

el piano sin haber tenido nunca profesor... 
La amiga.—Se conoce... 

—En que sir\'en para arre­
glar el cuerpo. 

Adela B Logroño. 

lx)S hay baturros. 
Un baturro' fué un día con 

un amigo a Toulou'se. 
Dio la casualidad de que fue­

ran a una plaza donde se cele­
braba un mitin. Por lo tanto, 
había una gran muchedumbre 

— ¡̂ Rediez!—exclama el batu­
r ro— i Tóos estos son france­
ses? 

—^Qaro que sí—responde el 
amigo. 

—¡ Y cuántos hay'. Pero, v 
qu'é quiacer tienen en Franca 
tantos franceses ? 

Pedro Carrero Navalcarnero. 

Entre flamencos: 
—Oye, tú, ¿zabes cuáles son 

los hombres de nuestra clase que 
sienten menos el frío? 

—Mlá tú, cualquiera sabe eso. 
Calandria. 

—Anda, ¿ quienes son ? 
—¡ Yo qué sé ! 
—i Los tocaores, hombre, los 

tocaores! 
—^Oye, tú, ¿por qué? 
—Puez porque ze pazan la vía 

templando. 
Conchita Flórez. 

Un día de tormenta en que ha 
caído un cliaparrón tremendo, 
dice un hombre a su' muj er : 

—Anda, Nicasia, acércate a la 
esquina y tráeme un melón, que 
ahora es la ocasión de cogerle 
bueno. 

—.¿ Por qué, Indalecio ? 
—^Porque están todos calados. 

Pedro Soria Madrid. 

En el paseo. 
Tifí.—^Pero oye, Pooholo, -por 

qué te preocupas tanto de la 
hora de comer? 

Pocholo.—Pues... porque me 
de. la gana. 

Enrique Montefaro. 

El profesor de Arquitectura 
¿ En qué forma construiría us­
ted un edificio propio para casi­
no o club? 

—.El alumno En forma de 
clrcnlo. 
Ricardo Corbin G.°—Valencia. 

—Oye, Raimundo, tú que sa­
bes bien las calles de Madrid: 
i Qué es lo que hay de Goya a 
Colón ? 

—Pues, chico, no sé. 
—.Pues de-Goya a Colón hay 

un crimen. 
Pedro Carrero Madrid. 

HERNIAS 
Bragueros etaif 
tiflnuoente. ^ 

J G&mpo& 
Meo MEDICO 
ORTOPEDMX) 
' 4e MADRID 
lae«to Firoena 8 

CUPÓN 
correspondiente al número361 de 

BUEN HUMO» 
OM deberá wompaitT » tod» 
tnbftio q«e te luw remito pa­
ra «1 Coin««r*o permuteate i« 
dilates o «orno •oUbotmaMo 

eapontiiiea 
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C. B. C (Burgos.)—Esta­
mos hartos de publicar chiri-
.gotas contra el matrimonio, vis-
•ta la escasa proporción de suje­
tos que nos hacen caso. La gen­
te se sigue casando, a pesar de 
las bromas proféticas. Hay, no 
-pbstante, una excepción, que es 
la nuestra: Nosotros no nos ca­
samos con nadie, i Y con usted, 
que escribe tan mal, mucho me-

Luis Cerón. (Murcia.) 
Los versos de Luis Cerón 

son una desolación. 
Son, empleando una frase ma­

temática, una cosa así como un 
cerón a la izquierda. 

Carrasquilla (Paracuel los 
.de Ja rama. ) No sirve. 

Casa Moisés 
GRANDES F A N T A S Í A S 
Fá.bf ica de guantes piel 

?Fuencarral, 74; Torrijos, 23 

T . - B . XBilbao).—El que us­
ted se enamore, no tiene impor­
tancia. El que usted nos lo cuen­
te a" nosotros, tampoco. Revela 
que nos concede usted confian­
za, y se-lo ..agradecemos muchísi­
mo, i Pero nos quiere usted de­
cir qué narices le importa a 
nuestros lectoras el idilio feroz 
en que usted y la señorita Ja­
cinta Abarrátegui están metidos ? 

De modo es que creemos que 
> lo mejor es que la cosa se que-
. de entre Jacintita, usted y nor-

otros. Lo otro será dar una ca'>> 
,„panada sin pizca de necesidad. 

Vicente (Toledo). 
Eso es bastante insolente 

.para nuestro semanario. 
Aquí, amigo don Vicente, 

. no hay que ser tan ordinario. 
i Luego critica la gente ! 

N. O. S. (Barcelona). 
Usted, cargando baúles, 

ganaría más dinero 
, que haciendo versos tan fules 

con' tan escaso salero. 

B. T . P . (Madrid).—Como 
usted comprenderá, una cróni­
ca veraniega a estas alturas es 
para dejarle a uno frío. 

E. M. S. (Madrid).-¿Usted 
es aquél a quien mandamos enér­
gicamente a la porra hace un 
par de meses?... iSí , eh?.. . ¿Y 
cómo es que ha vuelto usted 
tan pronto ? 

P . C. (Granada).—Usted es­
tá lastimosamente equivocado. A 
usted no le han vuelto loco ios 
desdenes de esa mujer. Le han 
vuelto imbécil, que es mucho 
peor y más incurable. 

Congosto (Málaga). 
¡ Eso está muy mal, Congosto ! 

¡ te lo digo con disgosto! 

Pío Diez (Aran juez) .— 
1 ¡ ¡ Rediez, amigo Diez ! ! ! 

O. T . (Madrid) .—Le hemos 
admitido a usted un dibujo. ¡ Qué 
alegría ! i Verdad ? 

J. F . (Tenerife).—A v;sted le 
l-enios admitido otro. ¡Qué co-
razonazo tan enorme tenemos ! • 

G. I . E . (Al ican te )—A us­
ted no le hemos admitido nin­
guno. Somos unos tales y unos 
cuales ! 

N. E. V. (Barcelona).—No 
sabemos nada de La carabina 
neurótica. El envío último es tan 
atroz y desaforado, que no nos. 
sirve. 

V. P . A. (Madrid).—Dema-' 
siado bufo y descomunalmente 
exagerado. Además, tiene chistes 
que ya se han hecho viejos de 
las veces que han aparecido en 
las salomónicas e indestructibles 
columnas de BUEN HUMOR. 

M. R. C. (Bilbao).—Con 
verdadera pena le decimos que 
ha tenido usted una idea felicí­
sima y de una gracia bnrraJ, pero 
que no la ha desarrollado como 
la idea pide. ¡ Qué cosa tan 
formidable se puede escribir con 
el asunto de su artículo! ¡ Y 
qué lástima que no la haya es­
crito usted! 

Para camisas a la medida 

Madrid - Viena 
Montera, 41, MADRID 

R. N . N . (Oviedo).—Mu­
chísimas gracias por los elogios, 
versificados y todo, que endere­
za usted a BUEN HUMOR. Y una 
vez leídos, y con permiso de us­
ted, los vamos a tirar al cesto. 
No sé alarnie, que la cosa no 
tiene importancia. ¡Lo estamos 
haciendo todos los días I 

G. S. E. (Cádiz) . 
"Hera Gabriel un jimio..." 

i Así empieza usted su artículo ! 
; Lo ha escrito usted con la mano 
o fué con otro adminículo? 

F. U. S. (Valencia).—Pasa 
al cesto Lá vacuna. Y nos ale­
gramos, porque asi no le dar-n 
las viruelas al cesto, que no sa­
bemos cómo no le han dado ya, 
de aguantar lo que viene aguan­
tando desde luenga fecha. 

El doctor.—,Sí; unas cuantas hojas de lechuga N. M. S- (Sevilla)—Su De-
sin aceüe y una copa de agua de naranja. Esto, se. ' í^rtetmot q^TcomeZ T^^ 
ñora, completa su régimen diano. ted que no, y nos duele des-

L a s e ñ o r a g o r d a . — G r a c i a s , doctor; pero ¿debo engañarle. Hay que ser algo más 
tomarlo antes o después de las comidas? expresivo, y si no precisamente 

Tenorio, por lo menos algo de 
(De The Passing Show.) Mejía en estos lances. 
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CREMA 

R E C O N S T I -
T U Y E N T E 

Es un preparado únicoi con propiedades ma* 
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas-
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R 
z = = M A D R I D v 4 » = : 
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Talleres de PRENSA NUEVA. Calvo Asensio, 3.—Madrid 
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—¿Cómo sigues de tu sordera? 
—¿Eh? 
—¿Que cómo sigues de tu sordera? 

Dib. TONO.—Madrid. Ayuntamiento de Madrid




